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			Director’s Cut

			He de admitir que cuando en Ediciones B me propusieron hacer una versión Director’s Cut para Holocausto Manhattan no me llamó especialmente la atención por un sencillo motivo: si habíamos eliminado escenas con el fin de mejorar la novela, no tenía del todo claro que incluir esas escenas pudiera suponer un atractivo para los lectores. Sin embargo, un tiempo después resurgió el tema y Lucía Luengo, a la que tanto debo, me comentó la posibilidad no de ofrecer esas escenas integradas en el texto, sino al final de este para que los lectores inquietos (que confío en que sean todos) pudieran ahondar un poco más en la historia y conocer de primera mano algunos de los cambios que se habían realizado durante su elaboración.

			Animado también por Ilu Vílchez, otra persona encantadora del equipo de Ediciones B que dio su apoyo a este pequeño proyecto, al final me he decidido a escribir este Director’s cut o versión ampliada en la que ofrezco escenas eliminadas o que se modificaron con el fin de darle un giro radical a la historia, tal y como explico al final de cada una de ellas.

			Sobra decir que este material solo debería leerse si se ha completado la lectura de la novela, incluida la nota final, ya que se revelan y casi desde el principio aspectos fundamentales de la trama o de los personajes. Así que si aún no la has acabado por favor no sigas leyendo, pues puede que te enteres de cosas que no deberías saber. Pero si te la has terminado… avanza. Creo que te va a gustar lo que viene a continuación. O al menos, eso espero.

			Un libro vive a través de sus lectores y el boca a boca es su alimento. Si te ha gustado Holocausto Manhattan, por favor ayúdame con el boca a boca. Eso es el alimento de cualquier libro. Y en cualquier caso, lector, gracias por estar ahí.

			Bruno Nievas.—

			Almería, 18 de junio de 2013

		

	


	
		
			Escenas eliminadas

			Escribir una novela no es fácil. En este caso he destinado casi tres años para ver completada esta obra: dos años para escribirla y corregirla, seis meses para hacer correcciones junto al equipo de Ediciones B y otros seis más para el enorme trabajo que conlleva la realización, supervisión y modificación de imágenes y textos de cubiertas, textos promocionales, booktrailer y el sinfín de detalles que acompañan el lanzamiento de una novela en la colección principal de una de las editoriales más importantes del mercado iberoamericano. Durante este camino de tres años, muchos cambios. Miles, de hecho. Algunos tan llamativos que han afectado a escenas completas, que han sido eliminadas o modificadas en una parte importante con el fin de darle un giro a la historia que en muchos casos incluso han cambiado el devenir de esta de manera radical.

			A continuación se muestran nueve escenas eliminadas o en las que se han producido cambios que afectan a la historia. Tanto si eres un lector inquieto como si tienes curiosidad por saber cómo se va modificando una historia, creo que te va a gustar leerlas. Algunas de ellas fueron eliminadas tan precozmente que ni siquiera están corregidas, por lo que poseen numerosos errores de estilo (y de todo tipo, todo hay que decirlo). Otras no fueron eliminadas pero sí modificadas de forma que cambió el curso de la historia de la novela. Porque las novelas, como las historias que cuentan y los personajes que las protagonizan, están vivas. Esto significa que los cambios son constantes y que se realizan casi hasta el último día, porque una historia mejora a medida que se trabaja en ella. Y eso es que lo he tratado de hacer con esta.

			Al final de cada pasaje aclaro por qué se eliminó o modificó radicalmente esa escena y por supuesto el impacto de esos cambios en el conjunto final. Espero que leas las páginas a continuación con la inquietud y la curiosidad innatas que deseo encontrar mis lectores, con ese ojo crítico y ese afán de curiosidad innata que todos tenemos. Estas páginas son el último reducto, la última recompensa para el lector inquieto que, una vez acabada la historia, quiere saber un poco más. En este caso, acerca de cómo se hizo.

		

	


	
		
			Escena 1

			Facultad de neurociencias.

			Stony Brooks, Universidad pública de Nueva York.

			—Enhorabuena, has sabido ganarte a esos chicos.

			Mike se giró y vio a un hombre de unos sesenta años que le tendía la mano. Era delgado y vestía un sencillo traje gris sin corbata. Tenía el pelo blanquecino aunque ya bastante escaso y una barba rala pero cuidada del mismo color. Al acercarse para estrecharle la mano apreció un extraño olor, como a roca mojada. En milésimas de segundo el sistema límbico de su cerebro lo asoció con recuerdos de su infancia, por desgracia borrosos.

			—¿Le… conozco? —preguntó dubitativo.

			—Me temo que sí, hijo —dijo el hombre, con evidente tristeza en sus ojos—. Me llamo Andreas Kana. Y conocía a tus padres.

			—¿Qué? —dijo Mike, dejando la tapa del portátil a medio cerrar.

			—Siento mucho su muerte.

			Mike tragó saliva.

			—Yo…

			—Lo siento —dijo el hombre, mostrando una mirada comprensiva—. Debía haberte avisado antes de venir. Pero… era oportuno no hacerlo, créeme. Es más seguro para los dos.

			—¿Qué quiere decir con eso?

			—Nunca podré devolverles todo lo que hicieron por mí —dijo Andreas, con la mirada ligeramente perdida—. Yo también tengo una familia ¿sabes? Y me moriría si les pasara algo.

			Mike se dio cuenta de que había obviado su pregunta. Se estaba devanando los sesos, tratando de averiguar si conocía a ese hombre. O si realmente él conocía a sus padres, como afirmaba.

			—Apreciaba mucho a tus padres —continuó Andreas—. Me ayudaron en un momento en el que los italianos y los griegos no éramos especialmente bien vistos en esta ciudad, ¿sabes? Me protegieron de esos que se decían «auténticos americanos» —dijo, con gesto de repulsa—. No pude acudir al funeral por… —hizo una pausa para acercarse— prudencia. Cuando las cosas se calmaron decidí desaparecer un tiempo. Y hacer unas cuantas averiguaciones —dijo, guiñando un ojo.

			Mike no fue capaz de decir nada. No entendía absolutamente nada de lo que le estaba hablando ese hombre. ¿A qué venía tanto misterio? Se dio cuenta de que el aula estaba vacía. Si ese tipo era un perturbado, podía agredirle sin que nadie lo impidiera. Se sintió mareado.

			—Hijo, tienes mal color —le dijo el hombre, cogiéndole de un brazo y ayudándole a sentarse en una silla—. Creo que he sido de lo más inoportuno. Si quieres que hablemos en otro momento, éste es mi teléfono —le tendió una tarjeta en la que se leía «Andreas Kana. Empresario».

			—Señor Kana… —dijo Mike, recuperando la compostura—. Es un poco extraño que de repente aparezca alguien que dice saber cosas de mis padres. Que dice conocerlos, cuando yo no tengo ningún recuerdo de usted. ¿Me puede explicar… —dijo, respirando hondo— por qué tendría que hacerle caso?

			El rostro de Andreas se endureció, y contrajo los labios hasta tal punto que le palidecieron. Por un segundo a Mike le dio la sensación de que no iba a contestarle. Si embargo lo hizo.

			—Porque creo que sé quién mató a tus padres.

			*****

			En esta escena eliminada Mike Brenner acaba de terminar de dar su clase a los alumnos de la Stony Brooks, nada más comenzar la novela, y se le acerca un curioso e intrigante personaje que aparece de la nada. Su nombre es Andreas Kana y, sin apenas presentarse, deja caer un bombazo para nuestro protagonista: no solo conoce a sus padres, que le ayudaron y acogieron en lo que al parecer fueron momentos difíciles, sino que además afirma saber quién los ha matado.

			Andreas Kana iba a ser un personaje importante en la trama original ya que a lo largo de esta enviaría unos enigmáticos emails a Mike en los que incluiría unas cuartetas, las famosas profecías de Nostradamus que supuestamente se atribuyen a Hitler y a la supremacía nazi que sucedería siglos después de muerto el profeta que las escribió. Estas cuartetas le sonarán al lector dado que son las que Mike le muestra a Max y a Amy a lo largo de la historia. Pues bien, originalmente estas cuartetas le iban a llegar a él en forma de emails.

			La única peculiaridad es que estos emails llegarían bajo el nombre de Sandra Neak (un anagrama de Andreas Kana), ya que Andreas vive asustado por la posibilidad de que Wurt Candel, el asesino de los padres de Mike, le encuentre e intente atentar contra su vida. Por este motivo Andreas, arrepentido tras mostrarse a Mike, al que apenas conoce, decide ocultarse y mandar esos emails de forma anónima para darle pistas al chico y ver si este es de su confianza.

			La idea era que una vez que Mike descubriera casi al final de la historia la verdadera identidad de Sandra Neak, es decir, Andreas Kana, este le confesaría que Wurt había sido el asesino de sus padres y entre ambos lograrían establecer la conexión del anciano con Auschwitz gracias a las deducciones de Mike y a una investigación que Andreas llevaría sobre el terreno en Europa, rebuscando en los archivos del campo de concentración.

			Aparentemente este desarrollo era muy bueno porque introducía otro misterioso personaje en juego que además llevaría a cabo una investigación en Europa que le daría algo más de riqueza a la trama. Sin embargo, decidí eliminar el personaje de Andreas Kana (y por lo tanto esta escena y otras que no llegué ni a escribir) para darle más protagonismo al personaje de Mike.

			Mike Brenner necesitaba transformarse, pasar de ser un joven profesor que vive prácticamente recluido entre su laboratorio, las aulas y su apartamento a ser un hombre capaz de dar su vida por las personas a las que ama. Aún no se ha reencontrado con Amy, de la que terminará enamorándose. Pero antes tendrá que sufrir y demostrar su valía, y para ello era mejor que fuera el propio Mike quien averiguara la historia de Wurt Candel a través de las sutiles pistas que este le va dejando y sus conocimientos sobre los nazis, las profecías de Nostradamus y por supuesto su enorme clarividencia, fruto de una mente privilegiada.

			La parte que más lamenté perder fue la investigación de Andreas sobre el terreno en Europa, ya que tenía pensadas escenas en las que este personaje se viera perseguido por hombres de Wurt Candel, pero en realidad esas escenas no tenían demasiada fuerza porque en teoría Andreas solo era un señor mayor que difícilmente hubiera podido esquivar a un asesino a sueldo, y sin embargo Mike sí que ganaba mucho como personaje al llevar todo el peso de averiguar quién era Wurt realmente.

			*****
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